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Prólogo


Una simple observación al entorno permite determinar que ante los cambios en los diferentes entornos económicos de las últimas décadas, se ha puesto de manifiesto la necesidad de buscar nuevas alternativas en la gestión de las empresas. Somos testigos del cambio, de la importancia relativa de los recursos que contribuyen al proceso de creación de valor en detrimento de las inversiones en instalaciones o en bienes de equipo.


En este contexto altamente cambiante las empresas buscan diferenciarse y obtener ventajas competitivas. Se está produciendo un paulatino cambio de paradigma organizativo ocupando un puesto destacado la economía del conocimiento; los recursos que no se pueden adquirir fácilmente en el mercado son los que se consideran más valiosos frente a aquellos que se pueden comprar.


Precisamente son las diferencias esenciales las que otorgan a las empresas ventajas competitivas sostenibles en el tiempo, resultan ser las que se fundamentan en base a capacidades y conocimiento; en otras palabras, los llamados intangibles.


El conocimiento se presenta como un recurso valioso y de difícil réplica en el seno organizativo, en el marco de los intangibles. Estos cada vez con más importancia en la organización y paradójicamente no se encuentran recogidos entre los activos empresariales por ser difíciles de identificar y medir.


En los últimos años el conocimiento se ha ido incorporando al conjunto de recursos de las empresas de forma exponencial y dicha incorporación se concreta en un conjunto de intangibles de gran valor. Concretamente el uso del conocimiento es lo que puede generar estrategias diferenciadores, pero también es en este punto donde las empresas no tienen claro sus stocks, qué tienen disponible, quién lo tiene, cómo está o cuándo se podría usar. Es en este marco donde nuestro manual puede representar un punto de partida para ayudar a gestionar el conocimiento en el seno de la organización.


Este libro pudiera ser punto de referencia no solo para académicos, sino también para profesionales; en solo seis capítulos recogeremos los aspectos más relevantes de la gestión del conocimiento, explicando herramientas para poder gestionarlo, y además dejamos un capítulo para abordar el tema del desaprendizaje organizativo, cuestión también importante para evitar el síndrome de Diógenes organizativo aplicado al conocimiento. Permitiendo que mediante el desaprendizaje organizativo se aumente la capacidad de absorción de nuevo conocimiento al mismo tiempo que se elimine todo aquel conocimiento que actualmente es obsoleto y engañoso para la empresa.


LOS AUTORES





Capítulo 1


El conocimiento como recurso estratégico y la cultura del aprendizaje


1.1. Introducción.


1.2. Evolución de los modelos de creación de valor económico.


1.3. El movimiento de gestión de conocimiento en las empresas.


1.4. El valor de la empresa en la economía del conocimiento.


1.5. El conocimiento como recurso estratégico.


1.6. Transición de la dirección estratégica basada en la información a la dirección estratégica basada en el conocimiento.


1.7. La cultura del aprendizaje.


1.8. Las organizaciones que aprenden.
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OBJETIVOS


• El objetivo principal de este capítulo es conocer la importancia del conocimiento como intangible, así como recurso estratégico que puede ayudar a las empresas a crear ventajas competitivas sostenibles.


1.1. Introducción


En la era del conocimiento, este ha pasado a ser un recurso estratégico; las empresas necesitan diferentes herramientas para captar y analizar los cambios propios de la dinamicidad que define la época actual, para desarrollar con eficiencia distintas acciones estratégicas. La organización en constante y dinámica alineación debe ser ágil... y, además, veloz en su respuesta al entorno. Los cambios tienen su oportunidad y se debe aprovechar el momento. Recordando las palabras que recogemos al comenzar este libro de la Reina Roja a Alicia del libro Alicia en el país de las maravillas de Lewis Carroll: «…en nuestro país necesitas correr todo lo que puedas para mantenerte en el mismo sitio. Si quieres ir a otra parte tendrás que correr por lo menos el doble de rápido». Lo que nos sugiere que hacer lo que vienen haciendo las organizaciones hasta ahora quizás las mantenga en el punto en el que están, pero si el entorno cambia estas también deberían hacerlo, buscando «moverse», y el conocimiento es un intangible que puede posibilitar ese cambio de rumbo de las empresas para satisfacer lo que le demanda el entorno.


En este «movimiento» que buscan las empresas, la gestión de conocimiento es un elemento central, las empresas buscan introducir y crear nuevos conocimientos; su difusión y aprendizaje por parte de sus miembros va a generar el denominado como «capital intelectual», que pasa a ser un «activo intangible» valioso en el actual entorno en el que operan las empresas. Este activo intangible es difícil de identificar en la medida en que está en el know-how de los miembros de la organización, que aprende a difundirlo y dar formación a sus equipos de trabajo para que estos exploten estos nuevos conocimientos recogidos por ejemplo en nuevos productos o servicios o también en diferentes alternativas de modelos de gestión empresarial.


Buscando ayudar a las empresas a crear ese «movimiento para ir a otro sitio», en este capítulo se analiza la economía basada en el conocimiento de cómo surge y evoluciona; se identifican características fundamentales de la sociedad del conocimiento; discutimos para determinar si el conocimiento es un intangible valioso en la nueva economía; también se analiza el conocimiento como recurso estratégico y su incidencia en la gestión de las organizaciones; así como también recogemos la importancia en las empresas de la gestión del conocimiento, señalando herramientas imprescindibles para una gestión estratégica en la sociedad del conocimiento; para ello hemos recogido las principales aportaciones de autores, así como las principales carencias detectadas o evolución de los modelos iniciales.


1.2. Evolución de los modelos de creación de valor económico


Los modelos económicos o de creación o también de distribución de valor económico han evolucionado a lo largo de los años de acuerdo con la importancia que han tenido los distintos recursos productivos (tierra, trabajo, capital y conocimiento).


Los recursos productivos se pueden definir como el conjunto de factores; tierra, trabajo, capital y también conocimiento, con los que cuenta una empresa o una economía en un tiempo concreto. Cualquier empresa, al margen de su complejidad, combinará los recursos de forma que le resulte más conveniente para sus intereses. En función de esta disponibilidad de recursos productivos a lo largo de los años han ido surgiendo o variando los diferentes modelos productivos.


En la Figura 1.1, Gorey y Dobat (1996) muestran cómo los diferentes modelos económico-sociales se han ido sucediendo a lo largo del tiempo según el grado de importancia que han ido teniendo en cada uno de dichos modelos los referidos recursos o factores productivos.


El modelo economía agraria, cuya base fundamental son los factores tierra y trabajo, teniendo un peso menos importante los factores capital (financiero y físico) y conocimiento.


Con respecto al modelo de economía industrial, este se basa principalmente en los factores; capital y trabajo, teniendo un menor peso los factores tierra y conocimiento. Aunque debemos apuntar que el factor conocimiento tiene mayor peso que en el modelo agrario. Y por último, el modelo de economía postindustrial o economía del conocimiento; se basa principalmente en los factores conocimiento y capital (físico y financiero), teniendo un menor peso los factores trabajo y tierra. El factor capital es menos relevante que en una economía industrial.


FIGURA 1.1


MODELOS ECONÓMICO SOCIALES
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Fuente: Gorey, R.M. y Dobat, D.R. (1996).


En los diferentes subsistemas empresariales, tales como producción, dirección, comercialización, etc., el conocimiento ha pasado a ser un activo de vital importancia para posibilitar que la empresa adquiera competencias esenciales: las denominadas core competences. El conocimiento organizativo requiere de aprendizaje por parte de los miembros de la empresa, así como de la utilización de dicho conocimiento, y claro está, fruto de este conocimiento deberían aparecer las innovaciones.


Luego, el reto al que se enfrentan las empresas actuales consiste en crear, distribuir (almacenar y guardar) y utilizar conocimiento; no solo debe tener conocimiento, se debe gestionar de forma adecuada para tenerlo disponible cuando se necesite utilizar. La gestión del conocimiento ha pasado a ser un elemento clave del éxito empresarial.


Invertir en conocimiento puede posibilitar mejorar los resultados empresariales por las empresas; no perdamos de vista a Prusak por citar un ejemplo, que demostró que la ventaja competitiva de una empresa reside en sus conocimientos, en lo que sabe, en cómo usa lo que sabe y en su capacidad para aprender. El conocimiento, como apuntaba Riesgo (2006), es el principal activo intangible que posee la empresa para poder competir con éxito en sus negocios. Esta tesis es respaldada por numerosos autores de ciencias sociales, que han probado empíricamente en empresas de diferentes sectores, tamaño y economías, que se basan en las TIC y en la innovación continua como modelo de crecimiento empresarial y de búsqueda de ventaja competitiva a largo plazo.


Existen diferentes ámbitos de creación e intercambio de conocimientos como son; los espacios interpersonales, portales o plataformas (WWW), los parques científicos y tecnológicos que relacionan la actividad científico-tecnológica y la actividad empresarial y los «mercados» de conocimiento que tienen presente el intercambio de recursos o activos intangibles. Si analizamos los ámbitos de discusión y aplicación de conocimiento debemos tener en cuenta por un lado las regiones, y por otro, las comunidades de práctica y los grupos de trabajo organizativo.


Otro aspecto que debemos presentar es la idea de empresa también como generadora de valor en la nueva economía del conocimiento, que se basa en el capital intangible que poseen las empresas más dinámicas. Así, un gran número de productos o servicios de éxito que comercializan las organizaciones actuales se basan en transformar ese conocimiento que poseen en innovación. El escenario que reserva esta economía del conocimiento para actuar a las empresas constituye una nueva forma de concebir la planificación, dirección y control de sus negocios basado en tener en consideración para formar parte de la acción, la globalización y los avances en las tecnologías de la información y comunicación.


Por último, en este epígrafe indicar que actualmente existen esfuerzos materializados en informes e indicadores para seguir la evolución de la economía del conocimiento a escala nacional e internacional en las empresas, como son los informes de la OCDE, el Panel Europeo de Indicadores de la Innovación (European Innovation Scoreboard), el panel de indicadores de Innovación (Innovation Union Scoreboard), el índice conjunto de innovación (Summary Innovation Index), Barómetros de la Innovación (Innobarometers), Gráficos de Tendencias o el Informe Cotec.


1.3. El movimiento de gestión de conocimiento en las empresas


La importancia del conocimiento, y además su gestión, empieza a ser notable en el siglo xx, se convirtió en un recurso vital máxime a partir de las últimas décadas del mismo como causa de los notables avances científicos y tecnológicos que se producen en el entorno general. Las empresas se ven obligadas a incorporar el conocimiento artículo a través de diferentes actividades de I+D mediante sus programas de aprendizaje organizativo para que se vea reflejado en sus diferentes subsistemas empresariales, todo ello envuelto en una gran competencia, además de tener la puerta abierta a nuevas oportunidades que vienen de la mano de la globalización.


Aunque durante los años 60 y 80 del siglo xx hubieron grandes contribuciones teóricas al análisis del conocimiento y de su incorporación en las empresas, fue a partir de la década de los años 90, cuando el movimiento de la gestión de conocimiento cobra una importancia vital en el seno organizativo, convirtiéndose en un elemento clave no solo para crecer, sino sobrevivir.


Fueron muchos los autores que realizaron notables aportes en esta línea de trabajo, entre otros: Nonaka, Takeuchi, Konno, Sveiby, Foss, Davenport, Prusak, Polanyi, Spender, Senge o Bueno, que han sido esenciales para el desarrollo alcanzado en esta corriente de la economía del conocimiento.


Las empresas son conscientes de que intercambian información y conocimientos entre sus miembros y entre los elementos organizativos que componen su estructura organizativa a través de diferentes medios de comunicación, bien en reuniones de grupo, en comités técnicos, con dispositivos tecnológicos o con otros medios, pero se realizan los intercambios. Siendo conocedoras de este aspecto surge la inquietud de crear mecanismos institucionalizados en la empresa orientados precisamente a este propósito o crear, desarrollar, transmitir y compartir conocimientos. El objetivo que se marcan no es solo que la organización pueda ser más eficaz y eficiente para lograr sus objetivos empresariales, sino también buscan generar innovación en sus productos o servicios. Se puede afirmar que las empresas se están preocupando por realizar las siguientes acciones: gestionar y distribuir el conocimiento que poseen y crear y utilizar nuevos conocimientos dentro de las empresas.


Por último, en este epígrafe, destacar que el desempeño de una gestión de conocimiento eficiente y eficaz es una premisa básica que debería estar en su ADN, puesto que la empresa actual se presenta al reto de una competencia abierta por la globalización, sin olvidar que esta misma globalización le ofrece nuevas oportunidades de negocio, pero cierto es que requiere una innovación continua e intensiva en todos los aspectos, no únicamente desde el punto de vista productivo.


1.4. El valor de la empresa en la economía del conocimiento


La empresa genera valor por la combinación de sus activos tangibles e intangibles. Con respecto a los segundos, formados por recursos y capacidades de carácter inmaterial, aunque únicamente algunos de ellos se recogen en el balance contable que presentan las empresas; por ejemplo, el fondo de comercio. Sin embargo, otros tantos activos intangibles pueden posibilitar obtener beneficios futuros para ellas, y en cambio, no se muestran como activos intangibles en el balance contable porque no reúnen los requisitos que se marcan para poder recogerlos.


Nos estamos refiriendo a lo que se conoce como Capital Intelectual de las empresas, y está compuesto por el capital estructural, el capital humano y el capital relacional, que en la economía del conocimiento tienen una influencia clave en la generación de beneficios futuros para ellas y no aparecen recogidos en el balance.


El valor de una empresa es el conjunto de todos los activos tanto tangibles como intangibles; en otras palabras, el valor de la empresa no es únicamente lo que refleja el balance contable tradicional, sino que también es el valor estimado de sus activos intangibles que tienen valor para la empresa aunque no siguen los mismos criterios de valoración que los activos tangibles para poder contabilizarlos. Es decir, el criterio de valoración del valor bursátil de la empresa no es el único criterio de valoración de las empresas. Existes algunas propuestas de modelos que miden estos últimos intangibles.


Finalmente, recoger que está ampliamente extendida y aceptada la tesis que recoge que las actividades de carácter intangible son los verdaderos motores de la creación de valor en la economía del conocimiento, al margen de que no estén recogidos en el balance contable de las empresas.


1.5. El conocimiento como recurso estratégico


Las empresas conciben sus recursos desde una perspectiva estratégica del negocio. Un paso previo es entender que una estrategia es un instrumento para la acción y supone el acto de dirigir o gestionar con la finalidad de cumplir unas metas. En el ámbito de la empresa, la dirección estratégica implica la toma de las decisiones para, dentro del entorno competitivo, poder lograr los mejores resultados no solo en función del beneficio, de crecimiento u otros. La dirección estratégica inicialmente se basaba en un planteamiento más tradicional orientada a los productos y a otros factores de índole externa, pero en la actualidad la orientación ha cambiado pasando a focalizar su atención de los recursos y capacidades internas, en definitiva basándose en el conocimiento de la empresa, y es en este punto cuando la gestión del conocimiento está cobrando un papel relevante.


El entorno tan altamente cambiante, la globalización de mercados, la disminución del ciclo de vida de los productos y los deseos cambiantes de los consumidores han hecho aumentar la incertidumbre en el mundo empresarial. Estos cambios han afectado al diseño de las estrategias empresariales.


Desde la concepción más clásica, la estrategia empresarial se ha basado en la teoría de recursos y capacidades propias, y a su vez coexisten dos enfoques de pensamiento, de un lado, el estructuralista o de contenidos, y de otro, el de procesos.


Ambos enfoques son coincidentes en que el objetivo de las empresas consiste en obtener los mayores beneficios posibles o que les otorguen ventajas competitivas del empleo: de sus recursos económicos. Las dos corrientes comparten que:


1. La dotación desigual de los recursos con que cuentan unas empresas y otras origina diferencias significativas en las características de los productos y/o servicios ofrecidos por unas y otras, lo que implica que las empresas tengan rendimientos diferentes.


2. Los recursos necesarios suelen estar distribuidos de manera heterogénea entre las empresas competidoras.


Aunque ambos enfoques parecen coincidentes, también existen diferencias importantes entre ambos, tales como:


1. En el enfoque estructuralista o de contenidos, la ventaja competitiva de las empresas aparece de la utilización de recursos valiosos, raros, presentes a largo plazo, que son difícilmente imitables o sustituibles y que se pueden aprovechar para la organización. Las empresas en este caso procuran identificar y explotar sus recursos diferenciados y deben evitar que otras empresas les imiten. La ventaja competitiva sabemos que no es estable y podría desaparecer.


2. En el enfoque de procesos, al considerar que los mercados son altamente cambiantes y dinámicos, los factores determinantes en los resultados del negocio radican en la creación y desarrollo de conocimientos y capacidades por la empresa. Analiza cómo las empresas pueden crear y desarrollar recursos y capacidades propias a través de los procesos del negocio de creación y de aprendizaje de los conocimientos obtenidos, este es un enfoque estratégico y dinámico de las empresas.


La siguiente figura recoge las principales diferencias entre los enfoques explicados, presentando los supuestos básicos de la teoría de recursos y las principales premisas del enfoque de contenidos y del enfoque de procesos.


FIGURA 1.2


MODOS DE ENTENDER LOS RECURSOS DE LA EMPRESA
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Fuente: Camelo (2000).


En las empresas, en los años 90, la teoría de los recursos se convirtió en elemento explicativo de la teoría de la gestión del conocimiento (GC). Una empresa puede ser poseedora de una gran variedad de conocimientos que podrían ser valiosos, pero para que realmente lo sean, y además puedan reportar a la empresa un valor económico, deben ser convenientemente gestionados.


La principal novedad de este enfoque basado en la gestión del conocimiento en las empresas es ver los conocimientos de que disponen como un activo intangible importante para estas, que en algún caso incluso podría ser clave. Los activos que añaden valor a numerosos productos y servicios esenciales de la economía actual se basan en el conocimiento, know-how, diseño e innovación recogida en los productos, técnicas de comercialización, mejoras, etc. Es por esta razón que el conocimiento atesorado por las empresas se puede conocer como su capital intelectual (CI).


En este orden de ideas se podría decir que al analizar los intangibles convergen, por un lado, la teoría de los recursos y capacidades, y por otro, un planteamiento más aplicado, como es la gestión del conocimiento y el capital intelectual.


Algunos autores como Sveiby, Stewart y Edvison o Malone muestran que el valor de una empresa que cotiza en bolsa suele ser mayor que el valor total de sus activos netos contables; esto es, debido a que existen activos intangibles que tienen las empresas de éxito y que no aparecen recogidos en los balances según los criterios contables actuales.


Es innegable que durante los últimos años se ha avanzado de modo significativo a la hora de considerar la gestión de los activos intangibles (conocimiento, marca, reputación corporativa, responsabilidad social corporativa, ética empresarial, buen gobierno, capital humano…) como elementos vitales y estratégicos para buscar el éxito de las empresas.


La mayoría de los interesados, tanto académicos como profesionales, que tienen relación con esta área de conocimiento, de activos intangibles, son unánimes en el momento de afirmar que la investigación en este campo es cada vez más decisiva en la evolución de los diferentes aspectos que condicionan el éxito de empresas y marcas. Esta toma de conciencia está viniendo acompañada de un mayor reconocimiento profesional, académico y social. Del mismo modo, últimamente las grandes organizaciones comienzan a instaurar áreas especializadas para gestionar convenientemente estos activos a los que hacemos referencia.


A la par, la alta dirección de las empresas, los analistas de mercado, los auditores, los accionistas o los inversores necesitan saber cómo se están gestionando estos activos intangibles, cuál es su calificación y cuál es su valor. Todo respalda que, en un futuro próximo, el valor de la marca y los otros activos y recursos intangibles llegarán a tener un respaldo financiero y a ser considerados en los sistemas contables de las empresas; ya se están haciendo esfuerzos en este sentido.


No obstante, desde diversos ámbitos se reclama más solidez argumental y metodológica en este sentido. Se necesita que la labor que se está desarrollando sea respaldada por metodologías rigurosas y por la aportación de evidencias empíricas. Cada vez más se solicita desde diversos sectores la creación de estándares para la valoración y gestión de los activos intangibles y, también, se espera su posible certificación.


Es evidente que las empresas, los profesionales y los mercados necesitan organismos independientes que analicen, evalúen y certifiquen los activos y recursos intangibles mediante métodos generados a partir de criterios de objetividad.


Existe, por tanto, unanimidad en que hay una demanda empresarial, académica y social que hasta el momento se ha alimentado del trabajo pionero de unos pocos y que ahora necesita del establecimiento de reglas homogéneas y normalizadas que cuenten con el reconocimiento de los diversos agentes que operan en todos los ámbitos de la gestión de conocimiento organizativo.


Sveiby (1997), en uno de sus trabajos, presentó las dos categorías de activos de las empresas. La siguiente tabla los recoge:


TABLA 1.1


ACTIVOS TANGIBLES E INTANGIBLES EN LA EMPRESA
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Fuente: Sveiby (1997).


Luego Sveiby distingue tres categorías de activos intangibles de las empresas:


• De estructura externa, es decir, el que tiene que ver con las relaciones con clientes, proveedores, nombre y marcas de productos, imagen y reputación empresarial. El valor de los recursos está determinado en función de la utilidad del cliente.


• De estructuras internas, creadas a través del trabajo de las personas (patentes, I+D+i, ideas, cultura, ambiente laboral, organización administrativa, etc.).


• De competencia individual, consiste en la competencia del personal técnico, expertos, personas, I+D, trabajadores del núcleo de operaciones, ventas y mercado.


En el siguiente epígrafe se explicará cómo se ha pasado de la estrategia basada en la información a la dirección estratégica basada en el conocimiento.



1.6. Transición de la dirección estratégica basada en la información a la dirección estratégica basada en el conocimiento



Existen estudios sobre el análisis de la evolución seguida por distintas empresas de notable importancia en el panorama empresarial respecto a las estrategias que han seguido para su éxito en el mercado; se ha encontrado que existen dos tipos de estrategias diferentes. Se deben considerar las estrategias basadas en la información y estrategias basadas en el conocimiento. Los principales rasgos diferenciadores se encuentran recogidos en la siguiente tabla.


TABLA 1.2


DIFERENCIAS ESTRATÉGICAS BASADAS EN LA INFORMACIÓN Y EN EL CONOCIMIENTO






	Estrategia basada en la información


	Estrategia basada en el conocimiento







	
• Bajo nivel de personalización.


• El conocimiento se enfoca como un producto derivado.


• Ventaja por economía de escala en la producción.


• Volúmenes importantes y mercados de masa.


• Inversión en informática.


• La formación de los empleados se considera un coste.



	
• Alto nivel de personalización.


• El conocimiento se enfoca como procedimiento.


• Beneficios crecientes derivados de la eficacia.


• Desventajas por economía de escala en la producción.


• Bajos volúmenes y clientes individuales.


• Inversión en personal.


• La formación de los empleados se considera como una inversión y un ingreso.









Fuente: Sveiby (1997).


La principal característica diferenciadora radica en que la estrategia que se basa en el conocimiento se centra en la capacidad de los expertos para generar ingresos, y no tanto en la capacidad de los gestores para reducción de costes, son más difíciles y tiene un coste más alto de implantar, por esto mismo también es más dificultoso el copiar o imitar por las empresas de la competencia, su eficacia se podrá valorar con el tiempo y dependerá del contexto de relaciones con clientes y con el personal. La estrategia centrada en la información pretende reducir costes en la empresa y tiene como principal ventaja al apoyarse en las TIC el poder cuantificar los bienes y servicios, pero sus desventajas más importantes se presentan al crear productos o servicios que se pueden copiar con facilidad, además de la infrautilización de los activos intangibles.


Los directivos y gestores de las organizaciones han sido partidarios de utilizar estrategias basadas en la información, aunque actualmente estas están más orientadas y centradas en el conocimiento. La gestión de conocimiento de una empresa puede concebirse desde dos perspectivas: una estratégica, que trata de establecer concepciones y definir actuaciones de naturaleza estructural y global correspondientes a la creación, desarrollo y transmisión del conocimiento de la empresa, también se considera que está vinculada a la creación de competencias esenciales para la empresa de manera permanente y sostenible, y la otra, operativa, que se refiere a aspectos de distribución y transferencia de conocimiento entre las distintas áreas organizativas.
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